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CINCO APRENDIZAJES DE LA 
LUCHA REVOLUCIONARIA DEL 
MOVIMIENTO DE IZQUIERDA 
REVOLUCIONARIO

Por JAN LUST (*)

La lucha revolucionaria del 

Movimiento de Izquierda 
Revolucionario (MIR) ha sido 
analizada múltiples veces. No 
solamente el MIR ha 
desarrollado trabajos sobre sus 
experiencias, sino también 
académicos y las 
organizaciones armadas de la 
década del ochenta, entre 
otros. 

En este escrito esbozamos 
algunas errores y aprendizajes 
de la lucha revolucionaria del 
MIR. Muchas personas ya 
conocen estas lecciones o han 
analizado las prácticas 
revolucionarias del MIR en el 
mismo sentido. Sin embargo, 
consideramos que los cinco 
aprendizajes que

desarrollamos a continuación 
siguen siendo vigentes para el 
desarrollo de las 
organizaciones revolucionarias 
de hoy en día.

Cinco aprendizajes

1) El análisis de la realidad 
política, económica y social es 
la base para la elaboración de 
estrategias y tácticas 
revolucionarias; es decir, para 
que los combates políticos y 
militares puedan tener éxito.

El MIR fue de la opinión de que 
las condiciones objetivas para 
la revolución existían. En el 
documento Nuestra Posición se 
lee, incluso, que eran más 
favorables que en Cuba. Se 
puede poner en duda este

argumento.

La lucha guerrillera en 1965, así 
como la lucha campesina en el 
Cusco bajo la dirección de Hugo 
Blanco a principios de los años 
sesenta, se llevaron a cabo en 
un contexto internacional que 
haría muy difícil una victoria de 
las fuerzas socialistas. Después 
de la Revolución Cubana, los 
estadounidenses trataron, en 
una variedad de formas, de 
eliminar las tendencias 
progresistas.

En el contexto de la lucha 
contrarrevolucionaria 
continental había un interés 
especial en el Perú. Según la 
CIA, el Perú fue uno de los 
países donde la situación 
estaba “madura” para la 
revolución socialista.

La clase dominante peruana no 
sufrió, ni antes ni durante los 
“años guerrilleros”, una crisis 
de existencia. La elección de 
Fernando Belaúnde mostró que 
la oligarquía estaba dispuesta a 
compartir el poder con grupos

(*) Jan Lust es profesor-investigador 
de la Escuela de Postgrado de la 
Universidad Ricardo Palma en Perú 
y forma parte del Consejo Directivo 
del Centro de Investigación de esta 
Universidad. Es el autor de Lucha 
revolucionaria. Perú, 1958-1967 
(2013), Capitalism, class and 
revolution in Peru, 1980-2016 
(2019), y Underdevelopment in Peru. 
A profile of peripheral capitalism
(2023).

yuyay Año 1. Nº 3 Suplemento Político-Cultural: OCTUBRE ROJO



70

sociales emergentes con el 
objetivo de no poner en peligro 
el sistema en su conjunto. Las 
propuestas de la reforma 
agraria elaboradas por el 
gobierno de Belaúnde no 
estaban destinadas a ser 
implementadas, sino para 
demostrar a los campesinos 
que el orden democrático 
capitalista era capaz de 
defender sus intereses. 
Posteriormente, estas 
propuestas fueron 
burocratizadas y convertidas en 
“papel”.

Se puede defender la tesis de 
que el gobierno de Belaúnde 
no era muy estable, 
refiriéndose a la cantidad de 
cambios de gabinete. Sin 
embargo, inmediatamente 
después de su ascenso a la 
presidencia, la alianza Acción 
Popular – Democracia Cristiana 
obtuve la victoria en las 
elecciones municipales, tanto 
en 1963 como en 1966.

2) La conciencia de clase de la 
clase trabajadora y el 
campesinado es fundamental 
para un proceso 
revolucionario. 

La conciencia de clase de las 
masas está relacionada con el 
nivel político de la lucha de 
clases y las actividades de la 
vanguardia revolucionaria. En 
la década del sesenta las masas 
peruanas tuvieron un bajo nivel 
de conciencia de clase. La lucha 
guerrillera del MIR duró muy 
poco tiempo para que el 
proceso de la concientización, 
como fue planteado por el Che 
Guevara y Fidel Castro, pudiera 
iniciarse; es decir, para que la 
guerrilla pudiera elevar la 
conciencia de clase de las 
masas. Las condiciones 
subjetivas no fueron, a

diferencia de lo que esperaba 
el líder guerrillero del MIR 
Guillermo Lobatón, creadas en 
la lucha. 

3) Se debe crear una 
organización que pueda liderar 
el proceso revolucionario 
desde el comienzo hasta el 
final. Aunque una organización 
revolucionaria no se crea de un 
día a otro, y tampoco es 
producto de fusiones de 
estatutos de organizaciones o 
de acuerdos firmados en una 
mesa, se debe establecer las 
condiciones para que su 
creación sea una posibilidad 
real. Tener una organización 
bien desarrollada, 
políticamente, 
ideológicamente, 
organizativamente y 
militarmente, es una condición 
fundamental para mantener la 
lucha guerrillera en el tiempo.

El MIR fue organizado para 
luchar, pero no para mantener 
el combate por largo tiempo. 
Los guerrilleros pensaron que 
durante la lucha se crearía el 
partido de la revolución 
peruana, que sería una 
auténtica vanguardia de las 
masas. Una vez formulado este 
objetivo, los guerrilleros se 
olvidaron de desarrollar, 
durante sus preparaciones 
guerrilleras, las estructuras y 
procesos que podrían facilitar 
la fundación y desarrollo de 
este partido.

4) La lucha en el campo debe 
unirse con las batallas en las 
ciudades y al revés. Ambos se 
fortalecen y ambos se 
necesitan para tener una 
posibilidad real para llegar al 
poder político. 

La decisión del MIR para enviar 
todos sus cuadros al campo, 

significó que la organización 
urbana fuera decapitada. En 
realidad, no había nadie en las 
ciudades que pudiera hacer 
propaganda y llevar a cabo 
otras actividades en apoyo a la 
guerrilla en el campo. En la 
capital del departamento de 
Junín, Huancayo, por ejemplo, 
no se había quedado nadie 
después del inicio de los 
combates. 

Las conexiones entre la 
guerrilla en el campo y los 
militantes en las ciudades eran 
muy frágiles. El trabajo político 
o sindical en el movimiento 
obrero que se concentró en las 
ciudades fue incipiente.

El no tener un interés real en el 
trabajo político y militar en las 
ciudades, tuvo como 
consecuencia que el ejército y 
la policía pudieron 
concentrarse en los grupos 
guerrilleros que estaban en el 
campo. El ejército y la policía 
no tuvieron muchos problemas 
para aislar a la guerrilla por la 
separación auto impuesta 
entre la ciudad y el campo. 
Además, el aislamiento del 
campo conllevó a que también 
la ciudad fuera aislada. De 
acuerdo con Mao Tse Tung, la 
revolución no puede vencer 
cuando no se ha hecho ningún 
trabajo en las ciudades.

5) La lucha revolucionaria 
solamente podría tener éxito 
si tiene el apoyo generalizado 
de la población oprimida y 
explotada.

Uno de los objetivos de la 
guerrilla es luchar por ganar la 
conciencia de la población 
oprimida y explotada. Sin su 
apoyo y sin una conciencia 
clase, la revolución no es 
posible. Por eso, bajo ninguna
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circunstancia, el ejército 
guerrillero debe aislarse del 
pueblo. Abraham Guillén, 
teórico español de la guerrilla 
urbana, escribió que la guerra 
revolucionaria nunca se gana 
por las armas, sino por lograr el 
apoyo político de la población.  

En Mesa Pelada, donde se 
ubicó el cuartel general del 
MIR, y en áreas adyacentes, 
vivía poca gente. En el 
departamento de Junín, según 
Antonio Meza, los guerrilleros 
estaban muy lejos de las zonas 
campesinas. De acuerdo con 
Silvestre Condoruna, 

seudónimo de Aníbal 
Quijano, el MIR no partió del 
concepto de que las zonas 
guerrilleras deberían ser 
política y socialmente 
controladas, sino 
consideraba que debe haber 
la posibilidad que estas 
zonas pueden defenderse 
contra los ataques del 
ejército. 

Palabras finales

Los guerrilleros del MIR 
podrían haber estado

equivocados en determinar el 
inicio de la guerrilla, también 
podrían haber sido 
voluntaristas y no tener un 
entendimiento cabal de la 
sociedad peruana; sin 
embargo, ellos tenían algo 
imprescindible: una voluntad 
de luchar, no para que el 
mundo sea mejor o que haya 
justicia social, sino para 
erradicar las causas de la 
miseria, de pobreza, de 
explotación. Es decir, una 
voluntad para luchar contra el 
capitalismo y su Estado.
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